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RESUMEN 

Se pretende repasar todas las estructuras de carác­

ter hidráulico que las excavaciones arqueológicas han 

sacado a la luz en los últimos años en Cartagena, anti­

gua Qart-Hadast piínica. Analizando todos los e le­

mentos atribuibles a este periodo de la historia de la 

ciudad, pretendemos acercarnos al sistema de abaste­

cimiento hídrico con que contaba la ciudad en el siglo 

III a.C. y su más que posible perdurabilidad en los 

primeros años de la dominación romana. Así se hace 

hincapié en las características tipológicas del sistema 

de captación, pozos y cisternas, así como las del sis­

tema de conducción y evacuación, canales y alcanta­

rillas. 

RÉSUMÉ 

On fait une rapprochement aux réalisations techni­

ques hydrauliques puniques dans la vi l le de Qart-

Hadast (Carthagène). Nous voulons exposer la 

continuité du système hydraulique punique pendant 

les premiers deux siècles de la autorité romaine. 

1. Introducción 
Esta comunicación forma parte de una Tesis 

de Licenciatura dedicada al estudio de la Inge­
niería Hidráulica Romana en la ciudad de 
Carthago Nova. De este modo y al amparo de 
esta investigación, conforme se iba confeccio­
nando nuestro catálogo primigenio de artefac­
tos o construcciones relacionadas con la 
hidráulica romana, fuimos percatándonos de la 
existencia de ciertos elementos que por su 
antigüedad, por su morfología o por sus dispa­
ridades con la mayor parte del conjunto, no 
iban encajando dentro de las hipótesis de tra­
bajo que se manejaban desde un principio. 
Necesariamente, algunos de ellos han ido 
entrando, tras un detenido análisis, dentro de 
un apartado que poco a poco iba creciendo 
y de contar con unas escasas excepciones, 
al final han obligado a dedicar un estudio 
exclusivo a la ingeniería hidráulica de clara 
raigambre púnica y su continuidad en época 

republicana. El trabajo que presentamos en 
este II Congreso Internacional de Mundo 
Púnico es por tanto un extracto de un capítulo 
más amplio en el que planteamos la existencia 
de una infraestructura hidráulica anterior a la 
dominación romana que presenta unas carac­
terísticas propias y diferenciadas respecto a 
sus predecesores en la tutela de la ciudad. 

La limitada presencia real de los cartagineses 
en la ciudad, tan sólo veinte años, impide segu­
ramente que la cantidad de restos analizados 
sea mucho mayor. Junto a ello, existe una difi­
cultad en identificar como púnicas o romanas 
algunas de las estructuras excavadas por parte 
de los arqueólogos, como es el caso de las cis­
ternas excavadas simplemente en la roca, sin 
ningún tipo de recubrimiento. Ambos motivos 
limitan la extensión de los ejemplos analizados 
y deja a otros muchos tristemente destinados a 
una especie de cajón de donde resultará difícil 
arrebatarles. 
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2. Abastecimiento hídrico a la ciudad púnica 
Es poco lo que se sabe sobre el abastecimiento 

y distribución urbana del agua en la Cartagena 
piínica. La arqueología urbana practicada en la 
ciudad no ha permitido muchas veces diferen­
ciar entre construcciones plenamente piínicas o 
bárquidas, de las romanas de época republicana. 
Por otra parte, la diferencia entre un poblador de 
Qart-Hadast del 215 a.C. y el de Carthago Nova 
del 200 a.C. debía ser realmente ínfima, y quizás 
simplemente se esté ante un cambio brusco de la 
cabeza visible encargada de la autoridad de la 
plaza fuerte, lugar por el que entraban y desde el 
que salían los suministros para los ejércitos de 
Aníbal y lugar desde donde también se recibían 
los suministros destinados a la manutención de 
los ejércitos romanos encargados de la conquista 
y pacificación de la zona'. 

Divagaciones aparte, queda claro que de todos 
modos, no debió estar muy lejos el sistema 
hidráulico empleado por los cartagineses de los 

que escasas décadas después utilizasen los con­
quistadores. Muchos autores han abogado por 
una comprensible continuidad en cuanto a la 
morfología y planteamiento urbano de la ciudad 
entre las fases de dominio púnico y los primeros 
momentos de la Romanización^ y la disposición 
de la red urbana así parece demostrarlo, y mien­
tras que la arqueología no obligue a plantear 
hipótesis diferentes, el entramado de la ciudad 
romana de fechas republicanas (pleno siglo II 
a.C.) debió ser exactamente el mismo que el 
anterior (siglo III a .C), posiblemente con sus 
mismos límites, sus mismas murallas (entre los 
cerros de San José y Despeñaperros), sus mis­
mos ejes viarios y como vamos a intentar anali­
zar y explicar, seguramente con su mismo 
sistema de captación, distribución y evacuación 
de aguas. Por ese motivo, muchas construccio­
nes de las que se manejan a continuación debie­
ron pervivir durante un largo tiempo, y parece 
evidente y plenamente práctico el que los recién 

Ilustración 1. Topografía antigua de Cartagena. 
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llegados mantuvieran en activo unas obras bási­
cas para el desarrollo urbano y especialmente 
funcionales, al menos en los primeros momentos 
del asentamiento. 

Esta hipótesis resultará del todo lógica si se 
sigue al píe de la letra las informaciones de Poli­
bio que en su visita a Carthago Nova, afirma que 
el recinto romano era más reducido que el púnico, 
unas 35 ó 40 hectáreas con lo que los dispositivos 
de carácter hidráulico implantados con la funda­
ción de la ciudad serían del todo funcionales para 
una ciudad con menor tamaño y por consecuencia 
una relativa menor presión demográfica. Sólo 
cuando estas construcciones quedaron obsoletas, 
debido seguramente a la crecida del contingente 
poblacional, y únicamente cuando las condicio­
nes económicas lo permitieron, posiblemente tras 
la concesión del estatuto de colonia a la ciudad, 
entre los años 45 y 42 a.C., entonces, se procedió 
a una reestructuración urbana total, quedando 
incluida en ella por supuesto todo lo referente al 
apartado de la hidráulica. 

Para el conocimiento de la ciudad púnica se 
cuenta con la inestimable ayuda de Polibio de 
Megalopolis (X, 10, 1-12) que visitó la ciudad 
hacia la mitad del siglo II a .C, si bien ayuda 
más bien poco a la configuración de la fisono­
mía urbana ideal, y escasamente se limita a 
situar las distintas colinas que dibujaban la topo­
grafía antigual Junto a esta fuente literaria de 
primer orden se cuenta con algunos vestigios 
arqueológicos que pueden ser incluidos dentro 
de este marco cultural que prueban una relación 
con el agua por parte de los púnicos mucho más 
estrecha de lo que se podría pensar a priori y que 
no sólo va a servir para recrear los escasos 
veinte años de dominio bárquida, sino que tam­
bién resulta muy útil para los primeros momen­
tos de la aculturación latina. 

Para hacernos una idea de los caracteres de 
dicha relación con la hidráulica por parte del 
contingente semita que pobló la "Ciudad 
Nueva" (Qart-Hadast), debemos cruzar el Medi­
terráneo y observar el caso de ciertas ciudades 
donde el estudio de la citada cuestión ha sido 
más amplio" y que puede ayudar para encajar 
posteriormente los hallazgos arqueológicos 
localizados aquí: 

3. El agua en la cultura púnica 
El agua, en fenicio mym, ha sido un bien muy 

preciado a lo largo de todas las culturas, a excep­
ción quizás de la que se vive ahora, y el pueblo 
púnico o cartaginés no fue, ni muchos menos, 
una excepción. Necesitados de agua potable para 
el consumo diario, solían buscarla en las fuentes 
naturales, pero por desgracia, si no había fuentes, 
practicaban ingeniosamente la técnica de los 
pozos hasta encontrar el nivel freático y por 
último era totalmente corriente la construcción 
de reservas mediante cisternas que se abastecían 
con agua de lluvia. Los fenicios eran unos gran­
des maestros en conducir el agua y no hay razón 
para pensar que los púnicos no empleasen dichos 
conocimientos. Así, en Cartago, una capa de 
agua dulce se encontraba paralelamente a la ori­
lla y a poca profundidad lo que facilitaba la bús­
queda, mientras que en Gades la ciudad era 
alimentada por al menos tres fuentes y numero­
sas cisternas (Estrabón, III, 5,7) e incluso una de 
ellas parece situarse en el Templo de Hércules 
(Melkart) según afirma el mismo Polibio 
(XXXIV, 9, 5-7) a los cuales se les añadiría un 
acueducto en época imperial'. 

Pero no sólo el abastecimiento de líquido es 
complicado, en ocasiones, es mucho mayor la 
dificultad para la evacuación. Una evacuación 
ordenada, más allá de la simple deriva natural y 
el estancamiento, obligaba a una construcción 
sistemática de una complicada red de canales 
mediante la cual los aportes hídricos sobrantes 
desaguaban, normalmente al mar y en su defecto 
a extramuros. 

De los variados usos que se puede dar al agua, 
centraremos estas líneas en tres aspectos de los 
que se han constatado ciertas pruebas, ya sean 
literarias o materiales, en la ciudad. Por un lado 
se habla de los sistemas de captación de los que 
pozos y cisternas aparecen como verdaderos 
protagonistas a la hora de autoabastecerse de 
agua. Junto a ellos, los sistemas de evacuación, 
domésticos o urbanos, de los que se ha demos­
trado su existencia en diferentes excavaciones 
urbanas y finalmente el uso ritual o religioso que 
del elemento hídrico hacían en los templos púni­
cos de la ciudad. 

Frente a la copiosidad de trabajos teóricos 
referentes a las técnicas y costumbres hidráuli-
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cas de griegos y romanos^ a la hora de la bús­
queda de paralelos arqueológicos en los cuales 
poder comprobar los ejemplos de Cartagena, nos 
hemos encontrado con una ausencia destacable 
de publicaciones arqueológicas en las que se 
haga referencia a construcciones de índole 
hidráulica, así como los modos de construir y 
planificar las mismas por la población púnica. 
Por ese motivo, al final del artículo se incluye 
una serie de referencias bibliográficas por las 
que se puede acceder al conocimiento que estas 
gentes hacían de este arte. 

3.1. Sistemas de Captación. Pozos y Cisternas 
La construcción de pozos fue algo muy habi­

tual entre los púnicos, aprovechando los acuífe-
ros del subsuelo para garantizarse un suministro 
extra al recogido en las cisternas, especialmente 
en momentos de dura sequía. La ausencia o pér­
dida de brocal en muchos de ellos propicia la 
dificultad de su localización en las excavacio­
nes, dejando como sistema de captación princi­
pal de estas sociedades a la cisterna. 

En Cartago, en Feddan el-Behim se localizó 
un pozo púnico formado por grandes bloques 
con agua aiín en su fondo y sobre sus paredes 
interiores pequeñas entalladuras que permitían 
descender para el mantenimiento y limpieza de 
dicha estructura'. 

En Kerkomne (Túnez) las viviendas disponen 
de un patio, y estas de un pozo, que va general­
mente encofrado. La de la así denominada casa 
de la ínsula 1, disponía de un pozo más o menos 
cuadrado, excepcionalmente falto de encofrado, 
que se presentaba sólidamente construido, 
siendo rodeado por bloques de aparejo mediano, 
tallados según el módulo del codo fenicio y pro­
vistos también de ciertas entalladuras^ 

Herederos de tradiciones helenísticas e 
incluso más ancestrales, las cisternas se con­
vierten con esta civilización en un requisito 
indispensable para cada vivienda o unidad fami­
liar, afirmación que queda comprobada fiel­
mente en Kerkouane, donde en casi todas las 
casas existen instalaciones hidráulicas entre las 
que casi siempre destaca la figura de la bañera. 
P. Cintas, encargado de la primera campaña de 
1952, destaca entre todas las instalaciones las 
denominadas bañeras de asiento, siendo la 

mayoría del tipo de cubas rectangulares de 
pequeñas dimensiones, impermeabilizadas con 
estuco y que tienen en una de sus extremidades 
un desnivel, especie de banco para sentarse. Por 
lo general, sobre el brocal se encuentra una pila 
donde probablemente se vertía el agua destinada 
a las abluciones del bañista que podía así fácil­
mente echárselas él mismo según sus deseos'. 

Las características de dichas cisternas no varían 
mucho y suelen ser tanto de grandes como peque­
ñas dimensiones (si bien estas son mayoría). 
Todas ellas quedan construidas según los mismos 
procedimientos, siendo en general, estrechas y 
alargadas, bastante profundas, sección en planta 
rectangular que tiene redondeados en semicírculo 
sus extremidades. Su construcción está caracteri­
zada por una pared interna compuesta de un estu­
cado de tonalidad gris-azulada, a veces formado 
por grandes granos de gravas; más generalmente 
finos, lisos y duros, muy resistentes al pico, con 
un espesor de unos 3 a 5 cm'*'. 

Ilustración 2. "Bañera" de Kerkouane. 

En cuanto a la tipología, a pesar de la fre­
cuencia de la forma en bañera, hay algunas que 
se presentan como forma de garrafa o de bote­
lla; es el caso de una cisterna descubierta en la 
villa rural de Gammarth. Los depósitos para 
agua de lluvia son tremendamente abundantes 
en cualquier excavación tunecina, pero igual­
mente las vamos a tener constatadas en Nora 
(Cerdeña)". 

En efecto y más en general, la cisterna se con­
vierte en el elemento hidráulico púnico por 
excelencia y aunque no desconocían los modos 
de conducir el agua a través de largas distancias, 
cada casa tenía su cisterna alimentada por una 
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especie de impluvium formado por espacios 
abiertos interiores, las terrazas y los pasillos. En 
Kerkouane se comprueba la existencia de las así 
denominadas salas de agua, abiertas al pasillo 
de acceso o más generalmente sobre el patio 
centra] de las casas, próximas a los pozos. El 
tipo más simple está constituido por un habitá­
culo pequeño y cuadrangular, revestido de un 
enlucido impermeable, al cual se yuxtapone una 
especie de bañera de forma elíptica o rectangu­
lar. Normalmente, esta bañera, abierta o no a la 
parte anterior, queda flanqueada por todos sus 
lados por una o más cubetas que comunican con 
ella por medio de un orificio al que aprovisionan 
tuberías de plomo'l 

Estas características generales de pozos y cis­
ternas, válidas para los centros neurálgicos del 
norte de África, las vamos a ver trasladadas, en 
mayor o en menor medida, en el caso de los 
ejemplares conservados en Cartagena. 

- San Ginés, 1 (Plaza), Esquina C/ Duque" 
En la intervención que Miguel Martín 

Camino y Blanca Roldan Bernal llevaron en 
este solar del centro cartagenero, entre los 

Ilustración 3. Pozos púnicos excavados en Plaza San 
Ginés, esquina calle del Duque (Cartagena). (Archivo 
Fotográfico del Museo Arq. Municipal de Cartagena). 

meses de Enero a Marzo de 1986, se hallaron 
dos profundos pozos circulares excavados 
directamente en la roca con brocales de piedra, 
que para los arqueólogos encargados de la exca­
vación parecían con seguridad de fase piínica 
por su proximidad a una vivienda de dicha 
época y destinados a un uso claramente hidráu­
lico. Los niveles superiores a estos pozos así lo 
hacían pensar y hasta el momento son las dos 
tínicas pruebas de la existencia de pozos para 
esta fase prerromana. 

- La Merced (Plaza de)'"* 
Ante la falta de documentación existente en el 

Museo Arqueológico Municipal de Cartagena, 
respecto a la intervención de Luis Alberto Gar­
cía de 1985, la única información con la que se 
cuenta es una breve alusión en la que se indica 
que se apreció la existencia de una cisterna 
púnica en forma de bañera en el transcurso de 
esta excavación, practicada muy cerca de la 
falda sur del Monte Sacro. 

3.2. Sistemas de Evacuación 
Como habíamos comentado con anterioridad, 

los ingenios hidráulicos no pueden quedarse en 
la simple captación y almacenamiento de 
líquido. Cualquier tipo de abastecimiento, por 
minúsculo que sea, implica un sistema mediante 
el cual dar salida a las aguas remanentes y las 
aguas empleadas o sucias. Los púnicos, en este 
sentido, habían conseguido poner a punto todo 
un sistema muy elaborado, mediante el cual era 
normal que por los pasillos de las casas salieran 
conductos, a veces mediante tubos cerámicos, a 
veces tallados en la roca, que iban a parar a las 
cloacas a cielo abierto, laterales a las calles o 
dispuestas axialmente, por las que se evacuaban 
las aguas sucias o sobrantes. Las excavaciones 
en Byrsa han podido constatar la existencia de 
un conducto parietal, a modo de canalón, que 
recogía las aguas del techo para su evacuación. 
Canalones y cloacas desaguan en caso de lluvia, 
las terrazas evitaban a las paredes murales los 
inconvenientes de la humedad y las filtraciones. 

• San Ginés, 1 (Plaza), esquina C/ Duque" 
En esta intervención de Miguel Martín 

Camino y Blanca Roldan Bernal, llevada a cabo 
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entre Enero y Marzo de 1986, en el así denomi­
nado como Corte A, en su Tercera Fase, y bajo 
una calzada de época altoimperial con cloaca en 
situación inferior y lateral, apareció otra cal­
zada, al parecer de época republicana, de unos 
4'5 m de anchura, de la que destaca una con­
ducción de agua, que quedaba apoyada sobre 
ella, estaba realizada con bloques de arenisca 
unidos entre sí y rebajados en su interior por 
una de sus caras. Contraponiendo el esquema 

Ilustración 4 (a-b). Vista de la excavación con la clo­
aca púnica en el centro (a). Abajo primer plano de la 
cloaca sobre el preparado de la caHe (b). (Archivo 
Fotográfico Museo Arq. Mun. de Cartagena). 

general de cloaca oculta de las ciudades roma­
nas encontramos aquí una calle de datación 
republicana o incluso púnica que presenta un 
sistema de desagüe a cielo abierto típicamente 
púnico, totalmente contrapuesto al esquema que 
se generaliza en fechas tardorrepublicanas y 
altoimperiales. 

- C/ Serreta'" 
En 1983, Miguel Martín Camino y Blanca 

Roldan Bernal, bajo una calle de empedrado de 
losas medianas localizaron una típica alineación 
de ánforas, tipo C2 de Maná, unidas unas a otras 
horizontalmente formando una canalización. 
Tanto la calle como el alcantarillado siguen la 
pendiente del Monte Sacro en dirección NE-SO. 
Este sistema de conducción se pudo constatar 
también, aunque de modo parcial, en la parte 
nororiental del solar y parece tener paralelos en 
el mundo púnico así como en la colina de Byrsa. 
Las habitaciones colindantes servirían de alma­
cén por la gran cantidad de ánforas existentes, 
donde los restos óseos y escamas de pescado, 
pesas circulares de arenisca y arpones de hierro 
localizados lo relacionan con labores claramente 
pesqueras, vinculadas a la relativa cercanía del 
Almarjal. 

- Sambazart (P.E.R.I. Molinete)" 
Una de las pruebas materiales de esa relación 

del agua con la cultura púnica parece encon­
trarse en uno de los sondeos practicados en el 
cerro del Molinete, concretamente en el número 
37 donde los autores, siguiendo criterios estrati-
gráficos y cerámicos datan dichos restos en 
época cartaginesa. Dicho sondeo se efectuó en 
medio de la antigua calle Sambazart, en agosto 
de 1995 por los arqueólogos Luis E. De Miquel 
Santed y Blanca Roldan Bernal. 

Bajo un suelo púnico aparecen los restos de 
un alcantarillado o bajante de aguas en sentido 
Norte-Sur y que se pierde en el perfil Sur de la 
cata. Está construida por una caja de sillarejo y 
cubierta de lajas de piedras planas de unos 0'78 
por 0'38 cm de grosor, delimitando una conduc­
ción cuadrangular de más de 20 cm de lado por 
34 cm de altura con una pendiente muy acusada 
de Norte a Sur, presentando su fondo un revesti­
miento de mortero de argamasa. 
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Ilustración 5. Planta general de la excavación en la C/ Serreta con la localización del desagüe (M. Martín 
Camino - B. Roldan Bernal). 

- La Pinilla (Fuente Álamo) 
En sendas campañas de excavación, en 1991 y 

1992, los arqueólogos Miguel Martín Camino y 
Blanca Roldan Bernal localizaron en la zona exca­
vada de la denominada habitación 1100 y casi en 
el centro de la misma una canalización paralela al 
muro 1101, cubierta con lajas de piedra de 
mediano tamaño, con un pozo o arqueta, de la que 
salía una canalización que, por debajo del muro, 
continuaba hacia el exterior de esta habitación, 
hasta salir fuera de todo el recinto constructivo del 
yacimiento. Al Este de dicha habitación, en la 
habitación 1200 apareció un empedrado formado 
por grandes losas y que cubría en sentido trans­
versal la canalización que ya aparecía en la habita-

Ilustración 6. Planta del canal de La Pinilla (Fuente 
Álamo) (Martín Camino - B. Roldan Bernal). 

ción anterior. Todo ello queda enmarcado dentro 
de una primera fase de ocupación del yacimiento 
de fines del siglo III a.C. 

La excavación en la campaña de 1992 de un 
nivel superficial puso al descubierto la misma 
canalización, encontrándose en otros puntos del 
yacimiento a una cota muy inferior. En resumen, 
dicha canalización recorrería longitudinalmente 
casi todo el yacimiento en su zona septentrional 
en sentido Este-Oeste. 

Sin ceñirnos estrictamente al ámbito urbano 
púnico, se comprueba como a escala rural, en el 
único núcleo puramente púnico de este tipo 
excavado en la región, existe también una infra­
estructura hidráulica mínima con la que cubrir 
las necesidades mínimas del edificio y especial­
mente de sus pobladores. 

3.3. Uso Ritual y Religioso 
No queremos olvidar el papel protagonista 

que juega el agua dentro de muchos rituales reli­
giosos, entre los que podemos hablar incluso de 
determinados baños rituales, purificaciones cul­
tuales de estatuas divinas, libaciones y ciertos 
ritos terapéuticos ligados a divinidades como 
podía ser Eshmun. Ritos de magia para atraer las 
lluvias, culto a las fuentes sagradas como más 
tarde veremos con los romanos, baños de juven-
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tud para ganar la inmortalidad, aguas lústrales, 
purificaciones rituales, completan el abanico de 
procedimientos sagrados de carácter fenicio-
púnico donde poder encontrar cierta relación 
con el agua". 

En cuanto a su presencia o no en la ciudad de 
Cartagena, uno de los temas de mayor interés es 
la posibilidad de situar en la ciudad un santuario 
dedicado a Eshmun, el Adonis fenicio, haciendo 
caso a la célebre descripción polibiana en la que 
da el nombre de Asclepios a uno de los cerros 
de la ciudad, concretamente al situado más al 
Sur, el Cerro de la Concepción, divinidad asi­
milada por los griegos del Eshmun púnico. Sin 
ninguna prueba material concreta, no queremos 
dejar pasar la oportunidad de comentar ciertos 
aspectos concretos, en cuanto al interés que pre­
senta el tema, por lo relacionado que aparece 
siempre este tipo de santuario con el agua^". 

Las aguas semiestancadas del estero debían 
provocar distintas infecciones y enfermedades 
entre el vecindario, especialmente paludismo, lo 
que debió convertir a ESHMUN, primero, y a 
ESCULAPIO y SALUS, después, en sendas divi­
nidades con una gran acogida en la ciudad desde 
los tiempos de la fundación el 229 a.C. Escula­
pio era el dios de la Medicina venerado por los 
griegos con el nombre de Asclepios. Su popula­
ridad fue tal, que los mismos romanos lo adopta­
ron y lo veneraron. Gran número de ciegos, 
minusválidos y enfermos iban a adorarlo a sus 
santuarios, principalmente al de Epidauro, para 
solicitar su curación. Asclepio se les aparecía en 
sueños y les revelaba el remedio para recuperar 
su salud. Tenía como emblema la serpiente, sím­
bolo ctoniano (dioses del mundo subterráneo) e 
imagen de la renovación, ya que este animal 
cambiaba de piel todos los años. Asclepio trans­
mitió sus dotes milagrosas a sus hijos Macaón, 
Podalirio y a su hija Higía, diosa de la Salud, así 
como a sus descendientes las asclepíadas. Salus 
o Salud, Higía en Grecia e hija de Asclepio, con­
taba con varios templos en Roma. No sólo las 
personas, sino también el Estado romano, 
cuerpo vivo de la nación estaban bajo la protec­
ción de la Salud. En algunas ocasiones era repre­
sentada, como la Fortuna, con un timón en la 
mano, mientras que en otras, servía libaciones 
sobre un altar acompañada de una serpiente. 

Aconsejaba los medicamentos y los regímenes 
adecuados para aliviar las enfermedades que se 
padecían. 

- Ignacio García (P.E.R.I. Molinete)^! 
Si bien no es fácil el asociar estos hallazgos 

con algún tipo de ritual, no queremos pasar por 
alto los restos que Luis E. de Miquel Santed y 
Blanca Roldan Bernal, localizaron en 1995 en la 
denominada Fase Púnica del sondeo 10, en la 
antigua calle de Ignacio García, dentro del sec­
tor 3 del Cerro del Molinete. 

Dicha cata número 10 proporcionó unos nive­
les de clara adscripción púnica. La pavimenta­
ción correspondiente a este nivel inferior 
consiste en un encachado de piedras que cubre 
la boca de una gran cisterna que viene a ocupar 
toda la esquina. Esta boca de cisterna la relacio­
nan los autores de la excavación con una con­
ducción en el interior del muro, un posible 
desagüe que puede tener la función de fuente de 
agua o canalización para el abastecimiento del 
mismo. La presencia de la cisterna precedida por 
dos "chimeneas" o "altares de fuego" rústicos a 
ambos extremos y el hallazgo de vasitos votivos 
púnicos, sugiere la existencia de un santuario 
cartaginés en la zona. 

4. Continuidad de los sistemas hidráulicos 
púnicos en época republicana 
Al catalogar la tipología existente de las cis­

ternas existentes en la ciudad, se constatan de 
manera clara dos tipos principales (que no úni­
cos), las ovaladas excavadas en la roca y las rec-

ilustración 7. A la izquierda de la imagen se aprecia 
la cisterna excavada en la roca de la calle Doctor 
Tapia esquina Orcel (Cartagena) (S. F. Remallo Asensio 
-E. RuizValderas.1993). 
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tangulares o/y ovaladas construidas. Las segun­
das no se remontan más atrás en el tiempo que 
hacia la mitad del siglo I a.C, mientras que las 
primeras se datan normalmente y con un buen 
número de dudas en época republicana, concre­
tamente en el siglo II a.C. 

4.1. Las cisternas ovaladas excavadas en la roca 
Las cisternas excavadas en la roca, con tenden­

cias ovoides y la mayor parte de las veces con 
ausencia de cualquier tipo de revestimiento que 
facilite su datación, se presenta al excavador 
como elementos de muy difícil datación y por 
desgracia bastante numeroso. La ausencia de 
revestimiento y su reutilización en épocas poste­
riores, incluso en fechas modernas y contemporá­
neas impiden encontrar los elementos necesarios 
para averiguar el momento en el que fueron exca­
vadas. Los ejemplos se van a limitar exclusiva­
mente a las laderas de los distintos cerros de la 
antigua península, donde muchas veces se intuye 
un sistema escalonado de cisternas que debieron 
estar conectadas de alguna forma, hoy desapare­
cida, y de las que únicamente resta el hueco hora­
dado en la superficie natural del monte. La 
concentración es mucho mayor en los dos cerros 
que encierran el verdadero centro urbano e histó­
rico. Molinete y Concepción, especialmente en 
sus laderas que quedan enfrentadas, el sector 
norte del Cerro de la Concepción y el Sur del 
Cerro del Molinete (ver Ilustración 1). 

- Doctor Tapia, esquina Orcel, 
En noviembre de 1989, S. F. Ramallo Asensio 

y E. Ruiz Valderas en las labores de excavación 
del Teatro Romano ejecutadas en la calle Doctor 
Tapia excavan los restos de una habitación con 
pavimentos de opus signinum liso rojo asocia­
dos a un muro de piedra mediana del que se con­
servaba tan sólo una esquina y que aparecía 
enlucido conservando unos 15 cm de alzado. 
Estos restos quedaban recortados por el muro de 
cierre oriental del porticus posi scaenam y se 
asociaban directamente a una cisterna de forma 
oval (pequeña bañera) excavada en la roca base 
que aparece enlucida. En el fondo del recorte 
aparecieron materiales cerámicos tales como 
algún fragmento de Campaniense A (Lamboglia 
55 y de TS. Sudgállica). 

Como en el caso del impluvium de la calle 
Soledad, esquina Nueva, se está ante los restos 
de una domus tardorrepublicana que se desman­
tela para la construcción del Teatro. El pozo o 
cisterna excavada en el monte se asocia a la 
domus y su cronología debe ser la misma. 

- Teatro Romano 
En la campaña de diciembre de 1998, S. F. 

Ramallo Asensio y E. Ruiz Valderas localizan en 
el denominado Sector 8000, Área 1, en su Fase 
2-3 (Bárquida-Republicana), y al mismo nivel 
que la habitación bizantina n.° 40, un pavimento 
de opus signinum que formaba parte de una cis­
terna tipo "bañera" de contorno irregular ante­
rior a la construcción del Teatro y que se arrasó 
para realizar el mismo. Parte del pavimento de la 
cisterna es reutilizado como suelo de la habita­
ción bizantina n.° 40 y en el segundo pavimento 
de la habitación bizantina n.° 41. La cisterna 
estaba recortada en el mismo monte y quedaba 
colmatada por un relleno de caementicium para 
la construcción de las gradas de la ima cavea. 

Las dimensiones medias de la cisterna eran 4 
m de longitud por 1 '5 m de anchura máxima y 1 
m de anchura mínima, presentando una profun­
didad de carácter irregular, estando el sector más 
profundo a 1'07 m del presumible borde de la 
cisterna. 

- Soledad, esquina Nueva" 
De enero a julio de 1983, Miguel Martínez 

Andreu, en el denominado sector B, adosado a 
los bloques de opus quadratum de la exedra del 
porticus post scaenam del Teatro localizó una 
cisterna en forma de bañera, con los dos lados 
mayores rectos y los menores con forma semi­
circular, con r 3 0 m de longitud por 60 cm de 
anchura en su parte central. Dicho depósito apa­
rece sobreelevado en relación con el pavimento 
e impluvium tardorrepublicano comentado ante­
riormente, quedando no obstante por debajo del 
presumible pavimento del segundo piso de la 
domus al que se llega por una escalera de gran­
des bloques de arenisca, con lo que su cronolo­
gía bien podría ser anterior, quizás púnica, o 
tratarse de un depósito elevado de abasteci­
miento de la vivienda. La escasez de datos 
impide conocer sus relaciones directas o indirec-
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tas con el pavimento de la segunda planta y la 
escalera de la domus. 

- Ángel 
En agosto de 1999, María José Madrid loca­

lizó de manera parcial, al final de la calle del 
Ángel, al supervisar una zanja para la coloca­
ción de una red de agua, una cisterna de planta 
oval de 1 '20 cm de ancho que quedaba parcial­
mente bajo los perfiles. Su altitud oscilaba entre 
los 20'25 m y los 20'85 m de altura sobre el 
nivel de mar. Los muros que la componían 
tenían 30 cm de anchura y están realizados con 
argamasa de color amarillento y revestidos al 
interior por una fina capa de enlucido. Estaba 
rellena por escombros que podrían pertenecer a 
la pavimentación de la calle. 

5. A modo de conclusión 
En definitiva, las pruebas arqueológicas pare­

cen plantear la posibilidad de que exista una 
reordenación urbana en época bárquida que 
incluye de alguna manera (ya sea parcial o total­
mente), el sistema de abastecimiento, distribu­
ción y evacuación de aguas. De cualquier 
manera, parece que tras la llegada de los contin­
gentes semitas a la ciudad, se estructura ese sis­
tema hidráulico urbano, que incluiría una serie 
de canales o cloacas a cielo abierto, colocadas 
axialmente en el centro de las calles, y toda una 
serie de cisternas ovaladas excavadas en la roca, 
situadas en las laderas interiores del valle que 
queda encerrado entre las cinco colinas. 

Desde esta ordenación púnica, durante los 
primeros momentos de época romana, a saber, 
finales de siglo III, todo el siglo II a.C. y la pri­
mera parte del siglo I a.C. y siempre según los 
restos arqueológicos recogidos en las diferen­
tes excavaciones practicadas en la ciudad, 
parece que se mantiene prácticamente inaltera­
ble y plenamente en uso, hasta que se plantean 
toda una serie de modificaciones en época 
cesariana, con la fundación de la colonia, y en 
especial con la metamorfosis que Augusto 
ordena efectuar. 

Será a finales del siglo I a .C, seguramente 
con Augusto, cuando las cloacas a cielo abierto, 
ya fueran cubiertas o no, dejen paso a las cloacas 
situadas bajo los principales ejes urbanos, gene­
ralizándose su uso a prácticamente todos los rin­

cones de la urbs. La tipología de estos colectores 
urbanos de época cesariana-augustea es bastante 
homogénea y suelen estar construidos mediante 
dos muros de aparejo mediano, raras veces 
impermeabilizado, con una cubierta con lajas de 
piedra que sella el canal. Las dimensiones sue­
len estar en torno a los 30-40 cm de anchura y 
los 40-50 cm de altura. 

Mientras tanto, los pobladores de la ciudad 
romana se conformarían con reutilizar toda esa 
serie de cisternas excavadas en la roca, los cana­
les a cielo abierto y sus conductos derivados, que 
seguramente respondan a un ambicioso proyecto 
púnico de abastecimiento y distribución del 
agua. Se trataría en definitiva, simple y llana­
mente, de una nueva revalorización del carácter 
tremendamente práctico que imbuye a cualquier 
acción llevada a cabo por la civilización romana. 

No es mucho más lo que podemos advertir 
respecto a ese sistema hidráulico bárquida de la 
ciudad de Cartagena. La ausencia de documen­
tación por una parte, la falta de un mayor 
número de excavaciones con niveles claramente 
púnicos en los que poder llegar a excavar en 
extensión amplias superficies por otra, obliga a 
un conocimiento muy parcial y tremendamente 
esquemático de la información que por el 
momento no pasa de la mera especulación e 
hipótesis arqueológica. Como cualquier trabajo 
de índole arqueológico éste debería pasar por un 
profundo replanteamiento cuando el número de 
artefactos hidráulicos incite a ello. Hasta enton­
ces sólo cabe esperar. 
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